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Para preparar una buena Confesión
“En la vida espiri-
tual no hay nada

pequeño. A veces,
una cosa aparente-

mente pequeña
descubre algo de

gran importancia,
y para el confesor
es un haz de luz

para conocer al al-
ma [...]. Ilumina-

das con la luz que
viene de lo alto,

conocen mejor lo
que agrada a Dios y lo que no le agrada […]. La paciencia y
la benevolencia del confesor abren el camino a los más pro-
fundos secretos del alma. El alma casi inconscientemente
revela la profundidad abismal y se siente más fuerte y más
resistente, ahora lucha con más valor, hace más esfuerzos,

porque sabe que debe rendir cuenta de ello.” (D-112)
“Tres palabras al alma que desea decididamente tender ha-

cia la santidad y obtener frutos, es decir, provechos de la
confesión. La primera, total sinceridad y apertura. El más

santo y más sabio confesor no puede infundir por la fuerza
en el alma lo que él desea si el alma no es sincera y abierta.

El alma insincera, cerrada, se expone a un gran peligro en la
vida espiritual y el Señor Jesús mismo no se ofrece a tal al-
ma de modo superior, porque sabe que ella no sacaría nin-

gún provecho de estas gracias particulares. La segunda pala-
bra, la humildad. El alma no saca el debido provecho del Sa-

cramento de la Confesión si no es humilde. La soberbia
mantiene al alma en la oscuridad. Ella no sabe y no quiere
penetrar exactamente en lo profundo de su miseria, se en-

mascara y evita todo lo que la debería sanar. La tercera pala-
bra es la obediencia. El alma desobediente no conseguirá

ninguna victoria, aunque el Señor Jesús mismo la confiese
directamente. El más experto confesor no ayudará nada a

tal alma. El alma desobediente se expone a gran peligro y no
progresará nada en la perfección y no se defenderá en la vi-
da espiritual. Dios colma generosamente con gracias al al-

ma, pero al alma obediente.” (D-113)



:: 3

Editorial
Padre Germán Saksonoff, co.

Staff: Director | Pbro. Germán Saksonoff, co. Diseño | Lic. Agustín Barbaglia 
Redacción: Lic. María Inés Gómez Serra.

Adquiera esta publicación por la Red de Cristo Hoy o al tel.: 54 (0)381- 433-1151/ distribucion@cristohoy.org / Envío de
material o consultas: “La Hora de la Misericordia”/ Castro Barros 110 - S. M. de Tucumán (4000) - Argentina/ lahoradela-
misericordia@yahoo.com.ar //  Algunas de las obras reproducidas en esta edición pueden estar eventualmente inscriptas en
el registro nacional de la propiedad intelectual. Por informaciones al respecto dirigirse a Castro Barros 110, San Miguel de
Tucumán, o llamar al tel: 0381-4331151.

H
emos llegado a fin de año, ¡qué bendición, si lo vivimos de ca-
ra a Dios! ¡Qué pena si fue un año más! Pero podemos repa-
rarlo, contritos, si pedimos misericordia y procuramos vivir

intensamente este tiempo penitencial del Adviento. De hecho, por
más que hayamos vivido un año muy intensamente espiritual, siempre
el Adviento será necesario para disponernos a recibir mejor y “hacerle
más lugar” a Dios en nuestra vida. Toda nuestra vida es como un ad-
viento, una preparación para recibir y unirnos a Dios por toda la eter-
nidad. Tenemos que rogar que, cuando venga, sea ahora en Navidad,
sea en nuestra muerte como en su Segunda Venida, tome cada vez más
posesión de todo nuestro ser.

Vivir el Adviento, sobre todo en nuestras latitudes, es decirle a
Dios: tu nacimiento es más importante que el fin de año, que las vaca-
ciones, que el cansancio del año, etc. No desperdiciemos esta oportuni-
dad de mostrarle a Dios que El está por encima de todo y de todos.

Que la gloriosa y dulce solemnidad de la Inmaculada Concepción
de la Santísima Virgen María purifique nuestra alma y la disponga para
la Navidad. Ella, mejor que todos, sabe cómo prepararse para el Naci-
miento de Dios hecho hombre. Recordemos, además, que es día de pre-
cepto, y distinto del domingo 7. Es decir, debemos participar de la Santa
Misa del domingo y de la solemnidad del lunes.

De un modo especial, recordemos su aparición y designio al apare-
cerse en México, como Nuestra Señora de Guadalupe. Que Ella, nuestra
Emperatriz, cumple su plan amoroso sobre todo nuestro continente y
sobre toda la Iglesia.

Roguemos muy especialmente por los sacerdotes y por muchas vo-
caciones santas al sacerdocio y a la vida consagrada.

¡Santa y feliz Navidad para todos!
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I
nsistimos, de nuevo, en que no se
puede separar, en Cristo, la Cruz
de la Resurrección: forman la uni-

dad del Misterio Pascual. Conse-
cuentemente, al hablar ahora de la
cruz del cristiano, en cuanto partici-
pación en la de Cristo, debemos
mantener esa misma unidad: por el
dolor a la gloria..., incluida la resu-
rrección de los cuerpos que un día
llegará para nosotros.

Sólo cuando se olvida esa pers-
pectiva y se vive la cruz al margen de
la identificación con Jesucristo, en su
Pasión, Muerte y Resurrección armo-
nizadas, el hombre siente predomi-
nantemente, o incluso exclusivamen-
te, el aspecto doliente de la cruz, em-
pieza a dudar de su sentido, lo consi-

dera un mal para sí mismo o los de-
más, pudiendo llegar incluso a deses-
perarse en el sufrimiento: porque es
un dolor sin amor.

Enemigos de la Cruz
Es lo que ocurre con demasiada

frecuencia hoy en día, cuando no sólo
personas concretas, sino también, en
gran medida, el ambiente cultural y
social que nos rodea, se muestra con
frecuencia radicalmente refractario al
dolor y al sufrimiento: se tiende a
confundir amor con placer, alegría
con mera felicidad sensible, con bien-
estar físico. El mensaje cristiano de la
cruz se hace así para muchos más “lo-
cura” y “escándalo” que nunca; y eso
nos obliga a esforzarnos aún más para
mostrar el verdadero sentido de la
Cruz de Cristo. La ayuda de los san-
tos en este terreno se hace, entonces,
particularmente valiosa, sobre todo
cuando a la experiencia personal se
une una certera reflexión teológica
sobre dicha experiencia.

Llegar hasta el fondo
Un caso paradigmático, en este

Espiritualidad - El misterio de la Cruz en la vida cristiana

Fuente de gozo
Lo contrario de alegría no es cruz, sino tristeza. El cristiano que no

se separa de la Cruz de Cristo comprende el mundo de otra manera.
Adaptación de un artículo del pbro. dr. Javier Sesé. Cuarta parte.

“Esa es la razón objetiva de por
qué los santos anhelaban el su-

frimiento. No se trata de un
gusto patológico por el sufri-
miento. A los ojos de la razón

natural puede parecer esto una
perversión, pero a la luz del

misterio de la salvación es lo
más razonable.”



sentido, es el de santa Edith Stein, en
cuya vida y en cuyos escritos todo lo
relativo a la Cruz ocupa un lugar cen-
tral, desde su propio nombre de reli-
gión: Teresa Benedicta de la Cruz.
Así se expresaba esta santa carmelita
alemana, filósofa de altura y conversa
del judaísmo, en momentos de gran-
des contrariedades y a las puertas del
martirio, que sufriría finalmente en
Auschwitz: “Estoy contenta con to-
do. Una scientia crucis sólo se puede
adquirir si se llega a experimentar a
fondo la cruz. De esto estuve conven-
cida desde el primer momento, y de
corazón he dicho: ¡Ave Crux, spes
unica!”.

Y así lo explica ella misma teoló-
gicamente, con su habitual claridad y
precisión: “La naturaleza humana
que El asumió le dio la posibilidad de
padecer y morir; la naturaleza divina
que El poseía desde toda la eternidad
le dio a su Pasión y Muerte un valor
infinito y una fuerza redentora. La

Pasión y Muerte de nuestro Señor Je-
sucristo se continúan en su Cuerpo
Místico y en cada uno de sus miem-
bros. Todo hombre tiene que padecer
y morir, pero si él es un miembro vivo
del Cuerpo Místico de Cristo, enton-
ces su sufrimiento y su muerte reci-
ben una fuerza redentora en virtud
de la divinidad de la Cabeza. Esa es la
razón objetiva de por qué los santos
anhelaban el sufrimiento. No se trata
de un gusto patológico por el sufri-
miento. A los ojos de la razón natural
puede parecer esto una perversión,
pero a la luz del misterio de la salva-
ción es lo más razonable”.

Ver todo el amor
En efecto, el santo, el verdadero

cristiano, asume la Cruz, más aún, la
ama y la desea, porque ve en ella la ló-
gica divina: la mano paternal de Dios,
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Los santos no sólo soportaron la cruz, sino
que la desearon, desearon la Cruz de Cristo

para sí mismos.
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el encuentro salvador con Jesucristo,
la fuerza de la gracia del Espíritu divi-
no. Dios Padre quiere la Cruz para su
Hijo y para sus hijos, porque lo ama y
nos ama...

Jesús la asume libremente por-
que ama a su Padre y nos ama... Y ese
amor mutuo, que es el Espíritu Santo,
se derrama en nosotros como fruto de
la Cruz. Toda la Trinidad, en la Uni-
dad del Ser divino, y en el misterio de
la distinción de Personas y de sus rela-
ciones mutuas, se vuelca en el mundo
y en el alma a través de la realidad de la
Cruz de Cristo y de la nuestra, propia
de la condición de hijos...

Regalo trinitario
¡Cómo no vamos entonces a

abrazar la Cruz, a amar la Cruz! El
Señor no ha dejado de buscar, inclu-
so, medios extraordinarios para que
esta realidad de Amor trinitario, de
Amor paterno por nosotros en la
Cruz nos quede bien clara; como
ocurre en esta experiencia mística de
santa Margarita María de Alacoque:
“Me pareció ver delante de mí a las
tres Personas de la adorable Trinidad,
que llenaron de inmensa gloria mi al-
ma. No acierto a describir lo que ocu-
rrió; me pareció, de todas formas, que
el Padre eterno, presentándome una
gran Cruz rodeada de espinas, junto

con los otros instrumentos de la Pa-
sión, me decía: ‘Toma, hija mía, te ha-
go el mismo don que he hecho a mi
Hijo queridísimo’. El Señor Jesucris-
to me dijo: ‘Y Yo te crucificaré, como
he sido crucificado Yo mismo y te ha-
ré compañía’. La tercera de estas ado-
rables Personas me dijo a su vez que,
no siendo otra cosa que Amor, me
consumaría, purificándome”.

Inseparables
Insistimos en que se trata siem-

pre de una cruz personal inseparable-
mente unida a la Santa Cruz, la de
Nuestro Señor Jesucristo (por eso,
voy continuamente cambiando de las
minúsculas a las mayúsculas, como
hacen algunos santos): si no fuera así,
ni podríamos con la cruz, ni nos inte-
resaría la cruz, porque quien nos in-
teresa es Dios, es Jesús: es su Cruz.
Así rezaba santa Gema Galgani: “Oh
santa Cruz, quiero vivir contigo y
morir contigo. Yo amo, sí, la Cruz,
porque sé que la Cruz está sobre las
espaldas de Jesús”.

La gran paradoja: dolor y
alegría en la Cruz

Sigamos contemplando nuestra
propia cruz desde la Cruz de Jesús. A
Jesús le costó muchísimo la Cruz,
porque fue dolorosísima: lo sabía des-

“Dolor no se opone a alegría: lo que se opone a la alegría es la 
tristeza. La cruz en cuanto dolor es compatible con la alegría, 

en la medida en que es la verdadera Cruz de Cristo.”



de antes, y por
eso pide a su Pa-
dre que lo libre
de ella, a la vez
que acepta su vo-
luntad, que era
aceptar un dolor
terrible, por amor
a El y a nosotros.
Por tanto, vivir
nosotros bien
nuestra cruz, vi-
virla en Cristo,
con amor de hi-
jos, no significa
que deje de doler,
y de doler, en
ocasiones, mu-
chísimo; sino en-
contrar en la aceptación de ese dolor
por amor, su verdadero sentido.

La de Cristo, no la del mundo
Podríamos decir, entonces, que

la verdadera Cruz del cristiano es una
“Cruz sin cruz”. Es decir, una identi-
ficación con Jesucristo en la Cruz y,
por tanto, verdadero sufrimiento; pe-
ro también —incluso más— verda-
dero amor y alegría, porque la Cruz
de Cristo es siempre victoria, resu-
rrección y gloria. Si es participación
en la verdadera Cruz de Cristo, tiene
que ser “sin cruz”: sin las connotacio-
nes desagradables que se tienden a
dar a esa palabra; es decir, sin tristeza
ni angustia, sin desesperación ni re-
beldía, etc. Todos estos otros compo-

nentes negativos no brotan necesaria-
mente del sufrimiento en cuanto tal,
ni siquiera a nivel meramente huma-
no —hay mucha gente que sufre gra-
ves contradicciones con alegría, lleva-
da por amores e ideales humanos, sin
que medie una referencia sobrenatu-
ral—; y nunca brotan, desde luego,
esos componentes negativos, de la
verdadera Cruz de Jesucristo.

Es decir, dolor no se opone a ale-
gría: lo que se opone a la alegría es la
tristeza. La cruz en cuanto dolor es
compatible con la alegría, en la medi-
da en que es la verdadera Cruz de
Cristo.
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También hoy Cristo va por el mundo buscando
almas que quieran amarlo y consolarlo, com-
partiendo su dulcísimo misterio de la Cruz.
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01 - LUNES:
Llevaron a Jesús desde el Sanedrín hasta

el pretorio de Pilato. El pobre iba atado

por el cuello y las manos con cadenas de

hierro que le raspaban mientras andaba,

y sin piedad lo empujaban y lo apuraban

haciéndole tropezar.

02 - MARTES:
Jesús, que días antes, había

hablado en el Templo con

tanta majestad y que había

entrado en Jerusalén con

gran triunfo, ahora llegaba

donde estaba Pilato en me-

dio de insultos y preso co-

mo el peor de todos los

malhechores.

03 - MIÉRCOLES:
Pilato salió para hablar

con los judíos y vio a estos sumamen-

te exaltados y enfurecidos y a Jesús

que guardaba silencio con serenidad

padeciendo todo tipo de ultrajes. En-

tonces dijo: “¿Qué es este alboroto?

¿Qué acusación traéis contra este

hombre?”

04 - JUEVES:
Pilato dijo a los judíos que condenaran a

Jesús según su ley, pero estos insistían,

pues sólo los romanos podían condenar a

la muerte en la cruz. Mientras, Jesús se

aferraba a la voluntad de su Padre.

05 - VIERNES:
Los sacerdotes comenzaron a acusar a Je-

sús frente a Pilato con muchas mentiras.

Decían que amotinaba el pueblo, que

prohibía pagar impuestos a Roma y que

se llamaba a sí mismo Rey, sin compren-

der de qué reinado les hablaba.

06 - SÁBADO:
Pilato interrogó a Jesús en

privado y le preguntó: “¿Tú

eres rey?”. Y Jesús le dijo:

“Sí, Yo soy rey. Y he venido

al mundo para dar testimo-

nio de la Verdad”. Y Jesús

vio cómo Pilato, despre-

ciando la Verdad se marchó.

07 - DOMINGO:
Se corrió la noticia de que

enviaban a Jesús con Hero-

des, entonces la gente se amontonó nue-

vamente para verlo pasar mientras iba

maniatado con largas cadenas en medio

de escupitajos y golpes. Jesús reparaba en

silencio por cada uno de sus agresores.

08 - LUNES:
Cuando Jesús llegó hasta Herodes, éste

se alegró enormemente de verlo ya que

había oído hablar de sus milagros y pre-

tendía le realizara uno en su presencia.

Entonces comenzó a hacerle muchas pre-

guntas a Jesús, pero El, conociendo sus

intenciones ni lo miró.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

Extraídas de La Pasión del Señor, Luis de la Palma
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE DICIEMBRE

No basta una confianza genérica o para acontecimientos graves. Es una
vida de total abandono y entrega como infantes.

Hacernos niños

332 - Al empezar la Hora Santa, quería
sumergirme en la agonía de Jesús en el Huer-
to de los Olivos. De repente oí en el alma la
voz: “Medita los misterios de la Encarnación”.
Y de pronto, delante de mi apareció el Niño
Jesús de una belleza resplandeciente. Me dijo
cuánto agradaba a Dios la sencillez del alma.
“Aunque mi Grandeza es inconcebible, trato
solamente con los pequeños, exijo de ti la in-
fancia del espíritu”.

333 - Ahora veo claramente cómo Dios
obra por medio del confesor y cómo es fiel a
sus promesas. Hace dos semanas el confesor
me ordenó meditar sobre la infancia del espí-
ritu. Al principio eso me resultaba algo difícil,
sin embargo, el confesor sin hacer caso a mi
dificultad, me ordenó continuar la medita-
ción sobre la infancia del espíritu. En la prác-
tica esta infancia debe manifestarse así: El ni-
ño no se ocupa del pasado ni del futuro, sino
que aprovecha el momento presente. Deseo
destacar esta infancia del espíritu en usted,
hermana, y doy a eso mucha importancia.

228 - Con la confianza y la sencillez de
un niño pequeño, me entrego a Ti, Señor Je-
sús, mi Maestro; Te dejo una libertad absolu-
ta de guiar mi alma. Guíame por los caminos
que Tú quieras; no voy a averiguarlos. Te se-
guiré confiada. Tu Corazón misericordioso lo
puede todo.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Qué es lo más costoso
de la infancia espiritual?

¿Quizás pensamos que es
generar sentimientos de in-

genuidad?
2 - ¿Por qué cuesta tanto el
abandono, qué pretende-

mos por el contrario?
3 - ¿Nos conviene “elegir”

nuestro camino o acoger el
que Dios prevé?

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal

Hasta los más grandes sabios y
poderosos, si no se hacen como

niños, no entrarán en el Reino de
los Cielos.
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“Misión misericordia”

C
onvocado por el
Cenáculo Euca-
rístico de la Di-

vina Misericordia de la
parroquia San Bernardo
de Claraval, de Dallas, el
p. Mauro Carlorosi, co.,
compartió dos jornadas
con el tema “Camino de
Esperanza en la Divina
Misericordia”. Las mis-
mas se llevaron a cabo en
los días 3 y 4 de septiem-
bre donde, en la primera
de ellas, el padre estuvo
con los distintos repre-
sentantes de los Cenácu-
los de la Divina Miseri-
cordia, que son los gru-
pos Eucarísticos de la Di-
vina Misericordia en la
que participaron unas
120 personas, de varias
parroquias de la diócesis
de Dallas. En la parroquia
están los padres, sacerdo-
tes argentinos del Verbo
Encarnado. En esa jorna-
da se dieron charlas, pro-
fundizando en temas de

Continuando con el itinerario misionero del p. Mauro en EEUU,
presentamos su encuentro con los apóstoles eucarísticos de la Divi-

na Misericordia de la diócesis de Dallas.

Dallas, Estados Unidos

Durante la Santa Misa en la parroquia 
San Carlos Borromeo.
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espiritualidad de la Divi-
na Misericordia, sobre la
correcta práctica devocio-
nal de los elementos de la
devoción y sobre el libro
del p. Mauro “La Divina
Misericordia prepara al
mundo”. Luego se res-
pondieron preguntas de
los participantes, que se
centraban en torno a la
Perseverancia, la Hora de
la Misericordia, con las
cuestiones que siempre
necesitan ser aclaradas
(como la incorporación
del rezo de la Coronilla a
esa hora o no, etc.). La
misma concluyó con una
Santa Misa. 

Dice santa Faustina: “No compren-
do cómo es posible no tener con-

fianza en Aquel que lo puede todo;
con El todo y sin El nada.” (D-358)
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Al día siguiente, en la
misma parroquia, unas
cien personas participaron
de la Misa, y luego de la
Hora Santa con oraciones
de meditación delante del
Santísimo Sacramento y
bendición. 

En otro momento, un
grupo pequeño, participó
de charlas informales en la
casa de la familia de Gra-
ciela y Carlos Pezzini, co-
ordinadores de los grupos
y quienes convocaron los
encuentros y participa-
ción del p. Mauro.

Dallas, Estados Unidos

Me dijo Jesús: “El alma más querida para Mí es la que cree fuertemente en
mi Bondad y la que Me tiene confianza plenamente; le ofrezco mi Confianza y
le doy todo lo que pide.” (D-453)

Durante la Adoración Eucarística y devotos que participaron en una reunión en la casa de la
familia Pezzini.
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¿Cómo llegaron a distribuirlo?, Graciela nos cuenta:

“M
i esposo Carlos está
muy involucradoF en
todo lo que es la evan-

gelización, y fue así que un día, en el
año de la pandemia, vimos por You-
tube el programa “Habla al Mundo”,
al fallecido p. Arnau, co., que dirigía
el rezo de la Coronilla, y lo seguimos
desde entonces. Luego, mi esposo
vio al p. Mauro, y sintió que debía
contactarse con él para que viniera a
darnos unos temas, pero por aquella
época era la pandemia y no se pudo,
entonces Carlos le pidió que nos
diera unas charlas de manera virtual.
Y lo invitamos a que viniera de ma-
nera presencial. 

En el 2023, el p. Mauro vino a
Dallas, a un Congreso que organiza-
mos nosotros. En ese encuentro reali-
zado en el salón de convenciones de
Mesquite, Texas (donde vivimos nos-
otros), hubo cerca de mil personas, y
desde allí el p. Mauro se hizo muy co-
nocido, y en adelante nos contactába-
mos con frecuencia. En el 2024, el pa-
dre vino invitado por EWTN, y le di-
jimos que lo acompañaríamos. Tam-
bién estuvo como en una pequeña
“Misión con la Divina Misericordia”,

y fue invitado por la parroquia Santa
Cecilia. Allí fue que nos pidió que si
era posible imprimir los libros para
que la gente conociera más de Jesús
Misericordioso, y así fue que acepta-
mos ayudarlo a imprimirlo aquí, nos
hicimos cargo, y para gloria a Dios, se
vendieron todos los libros en esa oca-
sión. Ahora para este congreso en Fox
Word es la segunda vez que imprimi-
mos”. (NR: sobre este Congreso en
Fox Word, hablaremos en la edición
de enero)

Dallas, Estados Unidos

Difusores del libro
del p. Mauro

El p. Mauro junto a Carlos y Graciela Pezzini.
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9 - MARTES:
Como Jesús no respondía a Herodes, éste

tomó su silencio como una ofensa y lo des-

preció con todo su séquito tratándolo de

loco y farsante. Entonces lo vistieron con

una túnica blanca y lo enviaron con Pilato.

10 - MIÉRCOLES:
Llevaron de nuevo a Jesús por las calles

desde Herodes hasta el pretorio y los sol-

dados lo culpaban de hacer tantas idas y

venidas, entonces comenzaron a descar-

gar sus enojos contra El dándole puñeta-

zos y patadas.

11 - JUEVES:
El pueblo, viendo pasar a Jesús con una

túnica blanca comenzaron a burlarse de

El tratándolo como un loco mientras le

arrojaban todo tipo de inmundicias. Je-

sús los miraba con amor, pero más de

uno le gritaba: “No me mires”.

12 - VIERNES:
Pilato supo la resolución de Herodes, en-

tonces dijo al pueblo que Jesús era inocen-

te pero que lo castigaría para luego ponerlo

en libertad. Jesús callaba y padecía la injus-

ticia de ver cómo se proclamaba su inocen-

cia y de igual modo se lo castigaba.

13 - SÁBADO:
Pilato tuvo la idea de ofrecer a un malhe-

chor llamado Barrabás para que el pueblo

eligiese entre él y Jesús y así evitar su

muerte. Pero el pueblo gritó: “¡Libera a Ba-

rrabás!”. Pilato preguntó: “¿Qué hago con

Jesús?”. Todos gritaron: “¡Crucifícalo!”

14 - DOMINGO:
Pilato oyendo el grito, “¡Crucifícalo!”, di-

jo: “No, azotaré a Jesús y luego lo pondré

en libertad”. Entonces Jesús fue manda-

do a azotar, y el Señor iba caminando en

silencio y oración, preparándose para

ofrecer al Padre sus latigazos.

15 - LUNES:
Al ser entregado el Salvador por Pilato a

los verdugos, se lo llevaron y le manda-

ron que se desnudase. Y Jesús, como un

cordero manso, se desnudó y se dispuso

a padecer el tormento de la flagelación

sin resistencia alguna.

16 - MARTES:
Los verdugos ataron al Señor a una co-

lumna y empezaron a azotarlo. Las ata-

duras habían sido ajustadas con suma

fiereza ya que los judíos temían a Jesús

por sus milagros y creían que era un bru-

jo que se les podía escapar.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 9 AL 16 DE DICIEMBRE

La luz de Belén nos revela lo que nuestra mirada no alcanza. 
Supera nuestras pequeñeces e incluso nuestras grandezas..

Cátedra divina

334 - Veo cómo el Señor Jesús se inclina a los
deseos del confesor, ya que en este periodo no se
me aparece como maestro en la plenitud de fuerzas
y de humanidad como adulto, sino que se me apa-
rece como un niño pequeño. Este Dios infinito, se
humilla hasta mí bajo la apariencia de un niñito
pequeño. Pero la mirada de mi alma no se detiene
en la superficie. Aunque tomas la apariencia de un
niñito pequeño, yo veo en Ti al Inmortal, al Infini-
to Señor de los señores, adorado día y noche por
los espíritus puros, para el cual arden los corazones
de los serafines con el fuego del amor purísimo. Oh
Cristo, oh Jesús, deseo superarlos en el amor hacia
Ti. Les pido el perdón, oh espíritus puros, por ha-
ber osado compararme con ustedes. Yo, un abismo
de miseria, una vorágine de miseria, pero Tú, oh
Dios, que eres un abismo inconcebible de Miseri-
cordia, absórbeme como el ardor del sol absorbe
una gota de rocío. Tu mirada amorosa allana todo
abismo. Me siento sumamente feliz de la grandeza
de Dios. Ver la grandeza de Dios, es para mí abso-
lutamente suficiente para sentirme feliz por toda la
eternidad.

335 - Al ver a Jesús bajo la apariencia de un ni-
ñito pequeño, pregunté: Jesús, ¿por qué tratas con-
migo tomando el aspecto de un niñito pequeño?
Después de todo, yo veo en Ti a Dios Infinito, al
Creador y a mi Señor. Jesús me contestó que hasta
que yo no aprendiera la sencillez y la humildad,
trataría conmigo como un niño pequeño.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Buscamos metas es-
pirituales que agraden

nuestro ego o agraden a
Dios? ¿Cuál es la dife-

rencia?
2 - ¿Por qué el Señor nos

exige tanto la infancia
espiritual?

Generalmente queremos apren-
der de los grandes héroes o san-
tos, pero debemos imitar más a
los pequeños, incluso en medio

de nuestras grandes cruces.

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal
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17 - MIÉRCOLES:
Azotaron a Jesús con varas flexibles, látigos, y

flagelos que eran palos con correas de cueros y

púas de plomo en las puntas. Los verdugos se

alternaban unos a otros descargando toda su

fuerza en la espalda del Hijo de Dios.

18 - JUEVES:
A cada golpe, Jesús decía una jaculatoria a su

Padre y lo ofrecía, para que los hombres al

contemplar tan terrible escena comprendie-

ran que valen la preciosa Sangre de Jesús y así

no se hicieran otra vez esclavos del pecado.

19 - VIERNES:
La columna en que el Salvador estaba

atado era baja, de modo que su espalda

quedaba curvada y tirante, dejando así

más superficie para los azotes. Y como

los látigos eran largos también llegaban

en revuelta hasta su vientre y su cara.

20 - SÁBADO:
Cuando llegó a María la noticia de que

Pilato mandó azotar a Jesús, ella quiso

acercarse al pretorio para ver y oír los gol-

pes dados a Jesús, y estaba tan dolida que

derramó tantísimas lágrimas como per-

dió Sangre el Cuerpo de su Hijo.

21 - DOMINGO:
María Santísima veía a su Hijo ser azota-

do con suma brutalidad, pero conocien-

do el designio de Dios Padre y que Jesús

ofrecía su vida para la salvación de los

hombres, ella ofrecía a su Hijo con todo

su dolor de Madre.

22 - LUNES:
Jesús, siendo el más hermoso de los hijos de

los hombres, perdió su hermosura y quedó

todo su Cuerpo hecho una llaga, quedó co-

mo un leproso para que nuestra alma se hi-

ciera hermosa y agradable a los ojos de Dios.

23 - MARTES:
En cuanto desataron al Señor de la colum-

na, empezaron de nuevo las burlas y las

groserías, mientras Jesús estaba tirado en el

suelo sin fuerzas todo ensangrentado y se

trataba de encoger por el frío que tenía.

24 - MIÉRCOLES:
Estando el Salvador en el suelo, los ver-

dugos apoderados por demonios comen-

zaron a azotar a Jesús en el suelo mien-

tras por cada azote blasfemaban contra

El burlándose de su Reino y de que se

llamaba Rey.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 17 AL 24 DE DICIEMBRE

Más allá de los regalos, los pequeños reciben con asombro la 
Navidad y en el pesebre “ven” mucho más que los adultos.

Como los niños

844 - Sor C. vino por la tarde y me llevó a casa
para las fiestas. Estaba contenta de poder estar junto
con la Comunidad. Mientras atravesaba la ciudad me
imaginaba que era Belén. Al ver que toda la gente iba
con prisa pensé: ¿Quién medita hoy este Misterio in-
concebible en el recogimiento y en silencio? Oh Vir-
gen Purísima, Tú estás hoy de viaje y yo también es-
toy de viaje [...]. Oh Virgen radiante, pura como el
cristal, toda sumergida en Dios, Te ofrezco mi vida
interior, arregla todo de manera que sea agradable a
tu Hijo; oh Madre mía, yo deseo con muchísimo ar-
dor que me des al pequeño Jesús durante la Misa de
Medianoche [...].

845 - Antes de cenar entré un momento en la ca-
pilla para compartir espiritualmente el “oplatek” con
las personas queridas a mi corazón; las presenté todas
por nombre a Jesús y pedí gracias para ellas. Recomen-
dé al Señor a los perseguidos, a los que sufrían y a
aquellos que no conocían su Nombre y, especialmen-
te, a los pobres pecadores. Oh pequeñito Jesús, Te rue-
go con ardor, encierra a todos en el mar de tu Miseri-
cordia inconcebible. Oh dulce, pequeñito Jesús, toma
mi corazón para que sea tu morada agradable y cómo-
da. Oh Majestad infinita con qué dulzura Te acercaste
a nosotros. Aquí no hay terror de los rayos de gran
Yahvé, aquí está el dulce, pequeñito Jesús; aquí ningún
alma tiene miedo, aunque tu Majestad no ha dismi-
nuido, sino que simplemente se ha ocultado. Después
de la cena me sentía muy cansada y doliente, tuve que
acostarme, no obstante, velaba con la Santísima Vir-
gen en espera de la venida del Niñito.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Vivimos la Navi-
dad para nosotros

mismos, y familiares,
o como Redención

para todo el mundo?
2 - ¿Qué frutos debe-

ría dar cada uno en
Navidad?

Si nos comportamos como
niños El nos protege, si
nos comportamos como
adultos, autosuficientes,
rechazamos su ayuda.

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal
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25 - JUEVES:
Los verdugos que azotaban a Jesús, lla-

maron a toda la cohorte, un total de cien-

to veinticinco soldados y comenzaron a

burlarse de Jesús entre las risas, a la vez

que lo llamaban loco y le preparaban la

corona de espinos.

26 - VIERNES:
Terminada la flagelación, el Señor se vis-

tió y fue llevado a un rincón donde un

soldado le volvió a arrancar sus ropas

abriéndole nuevamente sus llagas san-

grientas. Jesús emitió un quejido de do-

lor y los soldados lo trataron de débil.

27 - SÁBADO:
Luego de flagelar a Jesús, le pusieron una

capa púrpura que raspaba sus heridas, a

la vez que se burlaban de El por haber di-

cho que era Rey. El Señor apenas podía

mirar a sus verdugos con sus ojos hin-

chados de golpes.

28 - DOMINGO:
Una vez terminada la corona se la cla-

varon en la cabeza a golpe de palos. Las

espinas curvadas hacia dentro se in-

crustaban en las sienes del Señor

mientras su Sangre resbalaba por todo

su sagrado Rostro con una expresión

de dolor terrible.

29 - LUNES:
Una vez coronado de espinas, pusieron

en la mano derecha de Jesús una caña pa-

ra que hiciese de cetro mientras se burla-

ban de El por parecerse a esa caña, que-

bradizo y sin firmeza, vacío por dentro y

sin sentido.

30 - MARTES:
Uno por uno, los soldados pasaban fren-

te a Jesús coronado de espinas arrodillán-

dose e inventando burlas, mientras le de-

cían: “Dios te salve, Rey de los judíos”, y

lo escupían al Rostro con desprecio. Je-

sús pedía por sus conversiones.

31 - MIÉRCOLES:
Jesús era burlado como Rey. Se acerca-

ban uno tras otro los verdugos y se arro-

dillaban, haciendo como que le querían

besar la mano como a un rey, tendían su

mano, y luego le daban en la cara una bo-

fetada con toda fuerza.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 25 AL 31 DE DICIEMBRE

Gran empobrecimiento es reducir la Navidad a una noche 
nostálgica y gastronómica. La caridad sobrenatural debe iluminar

esta noche y hacernos crecer en el amor a Cristo.

Misterio divino

795 - No deseo otra cosa que cum-
plir su santa voluntad. Me uno a la San-
tísima Virgen y abandono Nazaret para
ir a Belén donde pasaré las fiestas de Na-
vidad, entre extraños, pero con Jesús,
María y José, porque esta es la voluntad
de Dios. Trato de cumplir en todo la vo-
luntad de Dios, no deseo sanarme más
que morir.

846 - Misa de Medianoche. Duran-
te la Santa Misa la presencia de Dios me
penetró por completo. Un momento an-
tes de la elevación, vi a la Madre y al pe-
queño Niño Jesús, y al viejo Abuelo. La
Santísima Virgen me dijo estas palabras:
“Hija mía, Faustina, toma este tesoro
preciosísimo”, y me dio al pequeño Je-
sús. Cuando tomé a Jesús en brazos, mi
alma experimentó un gozo tan inconce-
bible que no estoy en condiciones de
describirlo. Pero una cosa extraña, un
momento después Jesús se hizo terrible,
horroroso, grande, doliente, y la visión
desapareció. Poco después llegó el mo-
mento de acercarse a la Santa Comu-
nión. Cuando recibí a Jesús en la Santa
Comunión, toda mi alma temblaba bajo
la influencia de la presencia de Dios. Al
día siguiente vi al divino Niñito un bre-
ve momento durante la elevación.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Preferimos los misterios
“dulces” más que los dolorosos?

¿Por qué?
2 - En cada Navidad, ¿me preparo
para recibir más que para darme?

¿Por qué?
3 - ¿Qué significado tiene esta vi-

sión y el cambio de “misterio”?

:: 19

La Sagrada Familia abrazó el misterio
del amor, de la Cruz, desde el primer
instante de sus vidas. Sabían que El
venía para ser Cordero y quitar los

pecados del mundo.

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal
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Una niña con una gran misión

Santa Faustina estaba muy
feliz en cada lugar al que la en-
viaban. Siempre alegre, hacía to-
das las tareas que le daban y se es-
forzaba por cumplir la voluntad
de Dios con una sonrisa, incluso en
los momentos difíciles o de enfer-
medad. A menudo les contaba a
las hermanas y a los niños a su cui-
dado el amor de Dios por la hu-
manidad y el inmenso valor de ha-
cer el bien al prójimo. 

¡Hola, chicos! Nuevamente estamos con ustedes; seguro que algunos estarán
disfrutando de las vacaciones, o pensando en ellas, y otros preparándose para la

Navidad. Bueno, regresemos a lo nuestro
y, continuando con la vida de nues-

tra querida sor Faustina, que co-
mo vimos en las últimas ediciones
el Señor la eligió para difundir
la Divina Misericordia. Y tam-
bién vimos de qué se trata. Ahora

ya para ir concluyendo sobre su
vida en este mundo, veremos qué le

pasó luego de estar en varios
de los conventos de la Con-
gregación a la que pertene-
cía. ¿Quieren saberlo?
Bien, ahora atentos:

Siempre con una sonrisa
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Del hospital al convento
La salud de Faustina en sus últi-

mos años no era buena, por ello la lle-
varon al hospital donde le dijeron que
tenía una enfermedad muy grave. Y
¿cuál era esa enfermedad? Tuberculo-
sis, le diagnosticó el médico. Y ya, en
su estado, no podían curarla. Pasaba
un tiempo en el hospital y cuando se
sentía mejor regresaba al convento.
Una vez la internaron ya muy mal y
el médico le dijo a la superiora que se estaba muriendo. Y ella lo sabía, pero no
decía nada. Regresó al convento de Cracovia, donde al cabo de un tiempo,
partió a la Casa del Padre, con sólo 33 años de edad. Pero no estén tristes. Sa-
bemos que ahora está en el Cielo con Jesús y que reza por nosotros.

Mini acróstico faustiniano

Ubica las siguientes palabras
donde correspondan, después
de leer los textos de las dos
páginas: 
Cielo- convento-tuberculosis-
internarla-enfermedad-
Cracovia-hospital-grave.

Le dijo Jesús a santa Faustina: “Hoy te envío con mi Misericordia a toda la humanidad”. (D-1588)
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Santa de la misericordia
Conocida y amada en todo el mundo.
¿Sabes que hoy en día personas de los rincones más
remotos de la tierra visitan la tumba de santa Fausti-
na, en Cracovia-Lagiewniki, para orar y pedirle su
intercesión? En el año 2000, el papa san Juan Pa-
blo II la proclamó santa, y dijo que ella era “un don
para nuestros tiempos”.

Todos estamos llamados a la santidad

Escribe dentro de cada escalón, que nos
acerca al Cielo, a quiénes Jesús llama “fe-
lices”, según cada versículo del Evangelio
de San Mateo 5, 1-20.

En el Cielo nos espera Jesús

Santo es aquél que, como Jesús, trata de servir y hacer la voluntad de Dios. Hoy todos
los santos que están en el Cielo nos sirven como ejemplo para todos los católicos.

¡A…egr…n...e, 
...orqu… te...drán un...

g...an re...ompe…s… 
en e... C...elo!

Coloca las letras que se han escapado
del recuadro de abajo:

A-C-E-I-L-N-O-R-S-P

¡Fugas de letras!
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Primera semana: En el Catecismo de la Iglesia Católica busca sobre la santidad,
y explica: ¿qué es un santo?
Segunda semana: ¿Qué significa hacer el bien al prójimo? Da algunos ejemplos.
Tercera semana: Busca en el Diario los numerales 281, 1044, y coméntalos con
tus padres.
Cuarta semana: Haz el propósito de rezarle a santa Faustina todos los días.

Lic. María Inés Gómez Serra

¿Es el final de la historia?
No, porque la misión que el Señor

le dio a santa Faustina sigue siendo actual.

La gente sigue necesitando que se les recuerde que
Dios es misericordioso. Y compartimos un pequeño se-
creto, ¿sabes qué? presta atención: ustedes también
pueden ser amigos de sor Faustina, confiarle y contar-
le todas sus cosas, grandes y pequeñas, y estén seguros
de que ella, sin duda alguna, le pedirá a Jesús que los
llene con muchas bendiciones y gracias. ¡Pruébenlo!

Hoy podemos leer acerca de todas sus experiencias
y encuentros con Jesús, en su Diario, que escribió en
los últimos años de su vida, y en las cartas que envió a la familia y a otras reli-
giosas y a sus confesores.

¿Cómo se llama el Diario de santa Faustina?
Ubica las siguientes sílabas donde correspondan y lo sabrás: mi-dia-ma-la-ri-vi

...  DI....NA ....SE....COR....  EN ....  AL.....



Para varones de 18 a 25 años

oratorioargentina@gmail.com

+5492324512867

Tal vez el Señor te llama a 
consagrarte. 
En el Oratorio de San Felipe 
Neri te ayudamos.

Jornadas de discernimiento, 
adoración eucarística, vida en 
familia, espiritualidad de la 
Divina Misericordia.



LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La Coronilla, que Jesús Mi-
sericordioso enseñó a santa
Faustina el 14 de septiembre de
1935, es central en la devoción a
la Divina Misericordia y el me-
dio más eficaz para conseguir
las gracias de su infinita bon-
dad. Se reza así: Padrenuestro,
Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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La Falda, Córdoba, Argentina

De Betania a San Juan
La Sagrada Imagen de Jesús Misericordioso viaja con una misión

muy especial, a la espera de concretarse.

A
doradora y
apóstol de
la Divina

Misericordia, y
siempre al servicio
en los retiros de Ca-
sa Betania, Otilia
Robledo se ganó un
hermoso cuadro de
Jesús Misericordio-
so, que fue donado
por devotos de Tu-
cumán. Discernien-
do la voluntad de
Dios, tiene como
proyecto –luego de
la autorización co-
rrespondiente, que
está esperando-
“misionar en la pea-
tonal sanjuanina”.
“Deseo difundirla
en ese lugar junto a
estampitas con el re-
zo de la Coronilla y
su explicación”, dice
Otilia. Un proyecto
para el que pide ora-
ción de todos para
poder hacerlo reali-
dad. ¡Felicitaciones!

El p. Germán y el hermano Pedro, en Casa Betania, luego de ben-
decir y entregar la Santa Imagen a Otilia Robledo, de San Juan.
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En la Misa de la Nochebuena de 1937, sor Faustina tuvo una gloriosa
visión del Niño Jesús, de la que escribió en su Diario.

El Niñito Jesús 
y santa Faustina

“D
urante la Santa Misa vi
nuevamente al pequeño
Niño Jesús, extraordina-

riamente bello que con alegría tendía las
manitas hacia mí. Después de la Santa
Comunión oí estas palabras: ‘Yo siem-
pre permanezco en tu corazón, no sola-
mente en el momento en que Me reci-
bes en la Santa Comunión...’ Viví estas
fiestas en una gran alegría.” (D-575)

“Aunque era un Niñito, su Ma-
jestad penetró mi alma. Me impresio-
nó profundamente este misterio, este
gran humillarse de Dios, este incon-
cebible anonadamiento suyo. Duran-
te toda la fiesta de la Navidad lo tuve
vivo en el alma.” (D-178)

“La Santísima Virgen me dijo:
Aqui tienes el tesoro mas precioso. Y
me dio al Nino Jesús. Cuando tomé
al Nino Jesús en brazos, la Virgen y
San José desaparecieron; me quedé
sola con el Ninito Jesús” (D-608-609)

“Vi el portal de Belén lleno de
gran claridad. La Virgen Santísima en-
volvía a Jesús en los pañales, absorta en
gran amor; San José, en cambio, todavía
dormía. Sólo cuando la Virgen colocó a
Jesús en el pesebre, entonces la luz divi-
na despertó a José que también se puso

a orar. Sin embargo, un momento des-
pués me quedé a solas con el pequeño
Jesús que extendió sus manitas hacia
mí y comprendí que fue para que lo to-
mara en brazos. Jesús estrechó su cabe-
cita a mi corazón y con una mirada pro-
funda me hizo comprender que estaba
bien así.” (D-1442)

En estas fiestas abracemos al Niñito Dios, que
viene hacia nosotros y nos estira sus bracitos

para que le abramos el alma por la gracia.



 Navidad, Año Nuevo 
y Verano

Tu merecido descanso familiar

www.casabetanialafalda.com.ar

+5493815611581 
+5493816977397

Info y Reservas:
Consultas s/contenido:

Casa Betania, La Falda, Córdoba (Arg.)

Que Jesús vuelva a ser el centro
Únete a tantas familias que quieren vivir bien la Navidad 

y celebrar en paz, en un ambiente familiar y junto al Señor. 

Atención sacerdotal, Misa diaria, etc.

Vacaciones católicas

Económico, turístico y católico

Enero y febrero con: Misa diaria, adoración, ambiente familiar y de paz...

Excelente comida, cercano a piletas, cochera propia, wifi, cine católico, etc.

Casa Betania


